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MIWJíM I 

EDITORIAL N.607 / Comando Central 


S on tiempos difíciles para el movimiento popular y las 
tendencias políticas que están por los cambios en Co¬ 
lombia. A pesar de las expectativas generadas por los 
beneficios que traerían los Acuerdos de paz para las 
comunidades históricamente olvidadas; la situación de 
exterminio contra las organizaciones y líderes de esas mis¬ 
mas comunidades no cesa; peor aún, viene en aumento alar¬ 
mante, con el agravante que a sus víctimas las presentan como 
actores potenciales del conflicto armado. ¿Un líder social, un 
activista político, una trabajadora sindicalizada, una defensora 
de Derechos Humanos son parte contendiente del conflicto ar¬ 
mado?: ¡Claramente No! 


Es claro que las acciones del conflicto armado -en las décadas 
que ha existido-, ha dejado miles de víctimas. Lo que no se 
dice abiertamente, o se trata de ocultar es que las víctimas 
de crímenes de Estado son, en cantidad, mayores que las 
del conflicto armado. Bien lo identifica el investigador Javier 
Giraldo, cuando afirma que: 


“Un 80% de víctimas de la represión no tienen nada que ver con 
el conflicto armado, aunque hayan intentado mediáticamente 
hacerlas aparecer como relacionadas con el mismo. La única 
manera que tienen los agentes del Estado de darle alguna apa¬ 
riencia legal a un crimen de ejecución, desaparición, masacre, 
bombardeo, etc. es presentar a las víctimas como “combatien¬ 
tes”. 


Giraldo se refiere al exterminio de fuerzas políticas, de sin¬ 
dicalistas, de movimientos campesinos, afros o indígenas, de 
opositores políticos, de activistas sociales, de defensores de 
Derechos Humanos, todos ellos no combatientes. Es así como 
viene en creciente desarrollo un genocidio en Colombia por 
parte del régimen y su accionar legal e ilegal. 


Para que el conjunto de estos hechos violentos se considere 
como un genocidio, basta resaltar algunos conceptos y relacio¬ 
narlos con las estadísticas de muertes, amenazas y persecu¬ 
ción. Un crimen que afecte a la humanidad y busque destruir la 
identidad de grupos se supone un genocidio, en la medida que: 
busca destruir la identidad nacional del grupo oprimido e im¬ 
poner -a los sobrevivientes- la identidad nacional del opre¬ 
sor. Otra característica enfatiza en que los hechos violentos 
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se deben enmarcar en un plan 
y unos propósitos específicos, 
que sean sistemáticos. 

Otro elemento que ayuda a 
caracterizar el genocidio, son 
las Sentencias de la Corte In- 
teramericana de Derechos Hu¬ 
manos (CIDH), que orienta ir 
más allá de los perpetradores 
inmediatos, ante los crímenes 
de Estado, porque: 

“Resulta imprescindible ana¬ 
lizar el conocimiento de las 
estructuras de poder que 
lo permitieron, diseñaron y 
ejecutaron intelectual y ma¬ 
terialmente, así como de las 
personas o grupos que esta¬ 
ban interesados o se benefi¬ 
ciarían del crimen(...) En con¬ 
secuencia, no se trata solo 
del análisis de un crimen de 
manera aislada, sino inserto 
en un contexto (...)”. 

En relación a lo anterior, hay 
que estudiar los casos más 
recientes de movilizaciones y 
protesta social, para identifi¬ 
car los mecanismos represivos 
y el trato estigmatizante, que 
el régimen da a quienes están 
en oposición a sus políticas. 

La reciente Minga Indígena 
que se desarrolló en 22 depar¬ 
tamentos del país, denunció 
que 41 indígenas fueron heri¬ 
dos por el Esmad, el Ejército 
y la Policía, quienes dan un 
trato de guerra a la protesta 


social. Según Todd Howland 
de la Oficina del Alto Comi¬ 
sionado de Derechos Humanos 
de la ONU: 

“Están intentando crear un 
entendimiento de que los in¬ 
dígenas son lo mismo que un 
grupo armado ilegal, y esto es 
ridículo, inapropiado y estig¬ 
matizante”, (...) “Hay nece¬ 
sidad de tratar la protesta 
social como protesta social 
de civiles. Esto es bien distin¬ 
to a cuando estamos en área 
de conflicto armado. Estamos 
hablando de gente que no tie¬ 
ne armas, que son civiles, y 
que la policía tiene la juris¬ 
dicción para tratar protestas 
sociales en Colombia. Esta¬ 
mos indicando, por favor, que 
se siga la Constitución en ra¬ 
zón de las respuestas de estas 
protestas”. 

El Centro de Investigación y 
Educación Popular -CINEP- en 
su Informe “Tumaco: ¿vícti¬ 
ma de quién?”, dice que, en 
el primer semestre de 2017, 
se le atribuye a los paramili¬ 
tares un total de 389 victimi- 
zaciones y a actores armados 
no identificados, 484 victimi- 
zaciones. Comparado con el 
primer semestre de 2016, hay 
un incremento de 26 por cien¬ 
to respecto a victimizaciones 
cometidas por paramilitares. 

El Banco de Datos del CINEP 





q o [Editorial] 


clasifica como violencia po¬ 
lítico-social los crímenes co¬ 
metidos contra personas con 
participación en procesos 
políticos y sociales, pero cu¬ 
yos presuntos responsables se 
desconocen. En el primer se¬ 
mestre de 2017 se registraron 
un total de 482 victimizacio- 
nes de este tipo. Y el Escua¬ 
drón Móvil Anti Disturbios (ES- 
MAD) de la Policía, solamente 
en el primer trimestre de 
2017, perpetró 273 agresiones 
contra la protesta social. 

Estos datos son la muestra fe¬ 
haciente del actual proyecto 
genocida que victimiza al 
opositor social; a diferencia 
de las matanzas de hace 30 
años contra movimientos de 
izquierda como la Unión Pa¬ 
triótica, A Luchar, y el Frente 
Popular. Acciones que tienen 
un patrón sistemático, que 
exige una neutralización in¬ 
mediata. 

Ya lo advirtió el Padre Giraldo 
en la última entrega de la Re¬ 
vista Noche y Niebla: 


“Vivimos en el mismo país ge¬ 
nocida de antaño y el envene¬ 
namiento de los medios ma¬ 
sivos contra las insurgencias 
y sus idearios político socia¬ 
les; contra ‘las izquierdas 
contra los movimientos so¬ 
ciales; contra toda protesta 
social y contra las organi¬ 
zaciones de base, es quizás 
más refinado, pero igual de 
empedernido que antaño”. 

En ese sentido, insistimos que 
es “un objetivo primordial 
mejorar la situación huma¬ 
nitaria de la población” 
durante y después de Cese 
Bilateral al fuego; por esto 
exigimos que el régimen cese 
la agresión contra el movi¬ 
miento popular y las tenden¬ 
cias políticas que están por los 
cambios en Colombia, y tomar 
medidas concretas frente a 
las autoridades y los mandos 
de la Fuerza Pública, que es¬ 
tán aliados con el paramilita¬ 
rismo. 
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[SOLUCIÓN POLITICA] Juntanza 


Juntanza de mujeres 
para la paz 



P aridad política y Comisión de Mujeres y Género: nuestra 
propuesta para las audiencias preparatorias en la nego¬ 
ciación de paz entre el Gobierno Nacional y el Ejército 
de Liberación Nacional, ELN. 7, 8 y 9 de noviembre de 
2017. Tocancipá, Colombia. 

¿Qué es lo Juntanza? 

Somos una articulación de organizaciones de mujeres y disiden¬ 
tes de género 1 cuyo propósito es garantizar nuestra participa¬ 
ción en la negociación, construcción e implementación de los 
acuerdos de paz. Nuestra apuesta es por una participación vin¬ 
culante y decisoria de las mujeres tanto en la implementación del 
Acuerdo Final de La Habana como en el diálogo en curso entre el 
Gobierno Nacional y el ELN. La Juntanza articula procesos organi¬ 
zativos de mujeres de larga trayectoria en regiones azotadas por 
décadas por el conflicto armado, así mismo desde un criterio de 
diversidad reconoce y defiende las agendas de mujeres, jóvenes, 
disidentes de género, trans, feministas, mujeres pertenecientes 
a pueblos étnicos y campesinos, comunidades de fe, académicas, 
defensoras de Derechos Humanos, artistas, trabajadoras, sindica- 
lizadas, integrantes de procesos comunales y urbanos. La diversi¬ 
dad, diálogo y unidad son criterios con los que se constituye la 
Juntanza de Mujeres para la paz y con los cuales sentimos que 
estamos listas para participar. 

Sobre el proceso de paz 

En materia de negociación de paz, la Juntanza coincide en que se 
trata de un solo proceso con dos mesas. Reconocemos la expe¬ 
riencia del proceso de negociación entre las FARC- EP y el Gobier¬ 
no Nacional y la necesidad de respaldar desde el movimiento de 
mujeres la implementación del “Acuerdo final para la terminación 
del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera”. 
Del mismo modo, nos alegra y respaldamos la instalación y desa¬ 
rrollo de la mesa de negociación entre el Gobierno Nacional y el 

1. Las disidencias de género aluden a una posición política de algunas or¬ 
ganizaciones que cuestiona las construcciones estereotipadas de hom¬ 
bre y mujer. Ser disidente de género permite interlocutar y transitar en 
las proyecciones y apuestas políticas de las diversidades sexuales que 
requerimos para una Colombia incluyente y participativa para todas y 
todos. 









ELN y la importancia y al mismo 
tiempo oportunidad que genera 
la inclusión de la participación 
de la sociedad como un pilar 
determinante del proceso de 
paz. Para nosotras, el Acuerdo 
de La Habana es un punto de 
partida y, en este sentido, la 
negociación entre el gobierno y 
el ELN debe recoger sus avan¬ 
ces e ir más allá, en el cami¬ 
no hacia una paz con justicia 
social, transformadora y con 
participación. 

Desde nuestra concepción para 
construir y dar apertura a la 
participación real de la socie¬ 
dad, hoy, el país requiere ga¬ 
rantías concretas y efectivas 
sobre la integridad y la vida 
de quienes deciden partici¬ 
par en la construcción de paz, 
defensa de los DDHH y los te¬ 
rritorios. Sin una apuesta que 
garantice este punto nodal en 
las negociaciones, difícilmente 
se generarán ejercicios diversos 
y democráticos en el país. 

En el mismo sentido, conside¬ 
ramos que la paz no puede ser 
amenazada de nuevo por plan¬ 
teamientos como la “ideología 
de género” que cuestiona los 
avances en materia de dere¬ 
chos de las mujeres y disiden¬ 
tes de género y los justifica 
como una excusa para limitar el 
alcance de los acuerdos de paz. 
La Mesa y la sociedad debemos 
tomar todas las medidas posi¬ 


bles para blindar la negociación 
y los consensos que en ella se 
vayan generando. Desde ese 
punto de vista, nos parece fun¬ 
damental que los acuerdos sean 
implementados en la medida en 
que vayan siendo logrados. 

Hacia un mecanismo de 
participación 

Sobre la definición de un me¬ 
canismo de participación, 
compartimos los nueve puntos 
consensuados entre diferentes 
plataformas y organizaciones 
sociales 2 , generadas en el mar¬ 
co del Seminario Preparatorio a 
las audiencias celebrado el pa¬ 
sado mes de octubre. Los pun¬ 
tos en consenso se refieren a: 

1. La palabra de la sociedad 
debe tener valor real en 
todo el proceso. 

2. La participación de la so¬ 
ciedad requiere garantías 
a la vida, la integridad, la 
dignidad y la libertad de 
todas las personas. 

2. La carta suscrita por la Juntan- 
za, ha sido consensuada en el 
marco de seminario preparato¬ 
rio convocado por Paz Comple¬ 
ta, Mesa Social Para la Paz, Red 
Prodepaz, Mesa minero energé¬ 
tica, del cual participaron di¬ 
versas organizaciones sociales, 
algunas instituciones, sectores 
académicos, comunidades de 
fe, iniciativas ciudadanas, en¬ 
tre otras y que tuvo lugar los 
días 20 y 21 de octubre de 2017 
en Bogotá. 
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3. En todo el proceso de par¬ 
ticipación es fundamental 
garantizar la paridad polí¬ 
tica. 

4. El diálogo social, entendi¬ 
do como un diseño parti- 
cipativo, debe ser entre 
actores diversos y contra¬ 
dictores; debe ser plural, 
incluyente, amplio y mul- 
tipartita. 

5. La participación de la so¬ 
ciedad debe armonizar los 
espacios y los resultados 
referidos a la implemen- 
tación de los Acuerdos con 
las FARC y a la construc¬ 
ción de los acuerdos con 
el ELN. 

6. La participación debe 
significar la ampliación y 
profundización de la de¬ 
mocracia. 

7. El proceso de participa¬ 
ción debe tener un pro¬ 
fundo arraigo territorial. 

8. El diálogo social debe 
tomar como punto de 
partida los escenarios, 
agendas, espacios de con- 
certación e iniciativas te¬ 
rritoriales que ya tienen 
acumuladas visiones com¬ 
partidas e incluso consen¬ 
sos. 

9. La participación de la so¬ 
ciedad debe realizarse 


con un marco general que 
ofrezca garantías metodo¬ 
lógicas a todas las perso¬ 
nas, comunidades y orga¬ 
nizaciones intervinientes. 

Con lo anterior, reafirmamos 
que las mujeres debemos par¬ 
ticipar en todos los escenarios 
que se den a nivel nacional, re¬ 
gional y local, incluidos todos 
aquellos en los que se tomen 
decisiones, reconociendo sus 
agendas de lucha y retomando 
lo planteando en la Resolución 
1325 de 2000 del Consejo de 
Seguridad de las Naciones Uni¬ 
das, sobre las Mujeres, la Paz 
y la Seguridad. Es fundamen¬ 
tal garantizar un enfoque de 
género transversal en la nego¬ 
ciación, participación e imple- 
mentación. Esto implica prepa¬ 
ración y medidas positivas que 
garanticen esta participación 
integral. A continuación, desa¬ 
rrollamos el criterio de paridad 
política para la participación y 
nuestra propuesta para la crea¬ 
ción de una instancia que inte¬ 
gre el mecanismo de participa¬ 
ción que defina la mesa. 

Participación paritaria 

La paridad es un principio que 
garantiza la democracia y un 
criterio que debe traducirse en 
el mecanismo de participación 
tanto en la agenda temática 
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como en la(s) metodología(s). 
De acuerdo con Fraser 3 , la jus¬ 
ticia en un sentido amplio es 
posible si cuenta con paridad 
política. A su vez la paridad re¬ 
quiere mínimamente que se den 
dos condiciones. La primera, 
que los niveles de desigualad 
económica no impidan la voz 
independiente de los partici¬ 
pantes y su interacción como 
iguales. La segunda, que los 
“valores culturales institucio¬ 
nalizados” no nieguen a las per¬ 
sonas su reconocimiento como 
plenos participantes, el reco¬ 
nocimiento de la singularidad 
de los actores es clave. Fraser 
también nos explica que la pari¬ 
dad política va más allá del gé¬ 
nero y se debe extender a otras 
posiciones de exclusión donde 
opera la injusticia en términos 
de redistribución y/o de reco¬ 
nocimiento como las asociadas 
a la clase o la identidad étnica, 
cultural y sexual y, desde nues¬ 
tro punto de vista también a la 
generacional. En este sentido, 
la paridad política como crite¬ 
rio reconoce que las mujeres 
somos la mitad de la población 
y estamos presentes en todos 


3. Fraser, N. (2015). Fortunas 
del feminismo. Del capitalis¬ 
mo gestionado por el estado 
a la crisis neoliberal (Vol. 1). 
Madrid: Instituto de Altos Es¬ 
tudios Nacionales del Ecua¬ 
dor IAEN. Traficantes de sue¬ 
ños. http://doi.org/10.1017/ 
CB09781107415324.004 


los sectores, por tanto, debe 
garantizarse que los espacios 
e instancias que constituyan 
el mecanismo de participación 
estarán compuestos en el 50% 
por mujeres, y su composición 
debe reflejar criterios de di¬ 
versidad y garantías para mu¬ 
jeres que han sido mayormen¬ 
te afectadas por los sistemas 
de exclusión. 

Comisión de Mujeres y 
Género 

En 2014, en el marco de la ne¬ 
gociación de paz entre el go¬ 
bierno colombiano y las FARC, 
se creó la Subcomisión de Gé¬ 
nero, de la que hicieron parte 
mujeres de las delegaciones 
de ambas partes y en diversos 
momentos contó con escenarios 
de intercambio con mujeres y 
organizaciones del movimiento 
social. El propósito central de 
la subcomisión fue garantizar 
un enfoque de género en los 
acuerdos. Algunas investigacio¬ 
nes sobre la subcomisión la re¬ 
conocen como un aspecto inno¬ 
vador en las negociaciones de 
paz y un ejemplo a seguir 4 . Esta 
valiosa experiencia, impulsada 
por diversos sectores del movi¬ 
miento social de mujeres y por 

4. Corporación Humanas, Corpora¬ 
ción de Investigación y Acción 
Social y Económica CIASE. 2017. 
“Vivencias, aportes y reconoci¬ 
miento: Las mujeres en el pro¬ 
ceso de paz en La Habana”. 


is 
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las mujeres de las partes nego¬ 
ciadoras, nos parece acertada 
para fortalecer la participación 
eficaz y como Juntanza propo¬ 
nemos retomarla para la mesa 
de negociación entre el ELN y 
el Gobierno Nacional. Al res¬ 
pecto planteamos los siguientes 
elementos: 

Propósitos de lo Comisión 

0 Garantizar la transversa- 
lización de los derechos 
de las mujeres y disiden¬ 
tes de género en todo el 
proceso de negociación, la 
agenda temática, el meca¬ 
nismo de participación, la 
definición de acuerdos y la 
implementación de los mis¬ 
mos. 

0 Generar un espacio de in¬ 
terlocución directa y per¬ 
manente entre las mujeres 
de las delegaciones de paz 
del gobierno nacional, el 
ELN y el movimiento social 
de mujeres y disidentes 
de género para fortalecer 
sus propuestas para el de¬ 
sarrollo del mecanismo de 
participación y la construc¬ 
ción e implementación de 
acuerdos. 

Criterios 

0 Interlocución directa y pe¬ 
riódica entre las mujeres 



de las delegaciones nego¬ 
ciadoras y la diversidad del 
movimiento social de mu¬ 
jeres. 

0 La interlocución con el mo¬ 
vimiento social de mujeres 
garantizará los principios 
de diversidad étnica, ge¬ 
neracional, sexual y terri¬ 
torial. 

0 La Comisión será una ins¬ 
tancia constitutiva de la 
negociación, por tanto 
debe ser reconocida por 
ambas partes y contar con 
el apoyo respectivo para su 
funcionamiento. 

Funcionamiento 

0 Las partes (Gobierno y 
ELN) nombrarán sus de¬ 
legadas para conformar la 
Comisión. 

0 La Comisión definirá una 
agenda temática conforme 
a la Agenda de Negociación 
acordada entre las partes. 


Además de los temas que 
se acuerden, la Comisión 
resulta vital para acompa¬ 
ñar y generar medidas des¬ 
de su enfoque con relación 
a los puntos ya discutidos, 
por ejemplo, el punto 5F 5 , 
la concreción del Cese Bi¬ 
lateral al Fuego, Temporal 
y Nacional (CFBTN) 6 y al 
Mecanismo de Veeduría y 
Verificación 7 . 

0 La Comisión sesionará 
en cada ronda de nego¬ 
ciación y de acuerdo a su 
agenda temática, invitará 
a participar de las sesiones 
a mujeres, organizaciones 

5. Referido a “Dinámicas Humani¬ 
tarias”, incluido en el punto 5 
sobre Fin del Conflicto Armado, 
en la agenda de negociación 
entre el Gobierno Nacional y el 
ELN. 

6. Gobierno Nacional y ELN. Co¬ 
municado Conjunto. 4 de sep¬ 
tiembre de 2017. 

7. Gobierno Nacional y ELN. “Co¬ 
municado Conjunto: “Funciones 
de la ONU durante el Cese Bila¬ 
teral”. 2 de octubre de 2017. 
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de mujeres y género, plata¬ 
formas, académicas, etc., 
de diverso orden (nacional, 
regional y con mayor énfa¬ 
sis en lo local) para afinar 
debates y medidas especí¬ 
ficas que contribuyan con 
el desarrollo de los puntos 
que se estén discutiendo en 
el marco de la negociación 
y garanticen los derechos y 
participación de las muje¬ 
res y disidentes de género. 

0 Para fortalecer la Comi¬ 
sión, ésta debe contar con 
un grupo de mujeres ase¬ 
soras que permitan alimen¬ 
tar desde diversos conoci¬ 
mientos y experiencias las 
propuestas y acciones de la 
Comisión. 

0 Las sesiones de la Comi¬ 
sión pueden darse al me¬ 
nos en dos modalidades: 
a. Reuniones cerradas en¬ 
tre las mujeres de las dele¬ 
gaciones y las invitadas, b. 
Conversatorios amplios con 
mujeres en las regiones, 
usando mecanismos virtua¬ 
les cuando no sea posible 
una participación presen¬ 
cial de las mujeres de la 
delegación de paz. 

0 La Comisión difundirá sus 
avances, debates y dis¬ 
cusiones a través de una 


amplia estrategia de comu¬ 
nicación y pedagogía. Inclu¬ 
so, nos parece fundamen¬ 
tal la habilitación de una 
franja televisiva para dar 
mayor difusión al proceso. 
La Juntanza reconoce la di¬ 
versidad de organizaciones 
de mujeres y disidentes de 
género del país, pero tam¬ 
bién considera clave que la 
participación para la paz 
toque las puertas de las 
personas no organizadas y 
promueva su acercamiento 
y sus voces en este proce¬ 
so. En este sentido la peda¬ 
gogía debe ser considerada 
como un aspecto de mayor 
importancia. 

Dejamos en sus manos estas 
reflexiones y propuestas ratifi¬ 
cando nuestro apoyo al proce¬ 
so, valorando el compromiso 
de las partes y la reivindicación 
de la participación de la socie¬ 
dad como un aspecto nodal de 
todo el proceso. La Juntanza de 
Mujeres, y toda la experiencia 
organizativa, política, artísti¬ 
ca, comunicativa y movilizado- 
ra de las organizaciones que la 
conforman ofrecemos nuestro 
aporte y contribución en este 
proceso de negociación de paz 
y ratificamos una vez más que 
¡estamos listas para partici¬ 
par! 



Organizaciones articuladas a la Juntanza 


Confluencia de Mujeres para la Acción Pública 

Mujeres por la paz 

Red de mujeres del Caribe 

Red de mujeres populares de La Sabana 

Red Político Artística de Mujeres Jóvenes de Bogotá 

Cartografía Sur 

Red Nacional de Mujeres 

Red Feminista Antimilitarista 

Mujeres Diversas, Santander de Quilichao 

Fondo Lunaria 

CLADEM 

Corporación Humanas 

Federación Democrática Internacional de Mujeres- FDIM 

Voces de Mujeres por la paz 

Organización Femenina Popular OFP 

Corporación La Otra Escuela 

Católicas por el Derecho a Decidir 

Pasos de Mangle, Buenaventura 

Grupo de Mujeres Campesinas Vida y Territorio, Sucre, Cauca. 

Sindicato de defensoras y defensores de derechos humanos de la Defen- 
soría del Pueblo -SINDHEP- 

Corporación Ensayos para la Promoción de la Cultura Política 
Reiniciar 

Kuagro Ri Changaina- Proceso de Comunidades Negras PCN 
AFRODESC 

Red de Mujeres Afrocolombianas del Caribe 

Red de Jóvenes del Caribe por el empoderamiento social y político 

Conspiraxión 

Especialización de Acción sin daño y Construcción de Paz de la Universi¬ 
dad Nacional de Colombia 

Licenciatura de Educación Comunitaria y Derechos Humanos de la Univer¬ 
sidad Pedagógica Nacional. 

Espacio de Articulación de Organizaciones de Mujeres Constructoras de 
Paz de la Región Caribe-EAORMURECARIBE 

Programa de Trabajo Social, Universidad del Valle, Sede Santander de 
Quilichao. 
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La protesta social 
merece un cese al fuego 


3. 


4. 


5. 


6 . 


1 . 


2 . 




ientras se pretende el diálogo con la insurgencia, la 
guerra se dirige hacia la población y la movilización 
social. Este es un nuevo balance de las agresiones 
perpetradas por el régimen, en los últimos días. 

1. En el Cauca fueron heridos 6 indígenas participan¬ 
tes en la Minga, entre ellos un joven de 14 años de edad 
con un tiro de fusil, y capturaron ilegalmente a otros tres. 
Sin quedar satisfechos, ocasionaron daños a motocicletas, 
campings y víveres de los pobladores. 

Después de causar la muerte de la comunicadora indígena 
Efigenia Vásquez el pasado 8 de octubre, nuevamente la 
Fuerza Pública atacó las instalaciones de su Emisora Rena¬ 
cer Kokonuko, haciendo víctimas a otro comunicador indí¬ 
gena y a su familia, dejando tres heridos. 


http://onic.org.co/minga/2162-reporte-general-de-vulneraciones-de- 

derechos-humanos-e-infracciones-al-derecho-internacional-humanitario 


https://www.facebook.com/notes/nc-noticias/ 
ej%C3%A9rcito-amenaza-de-muerte-a-militante-de-parti- 
do-farc-e-intimida-la-comunidad/1761069700856087/ 


Detienen ilegalmente en el Valle del Cauca a Leonardo Flor, 
indígena Nasa, impidiéndole comunicarse con familiares y 
representación judicial, negándole alimentación. 


En Risaralda la policía distribuyó una “lista de judicializa- 
ción” -al mejor estilo de la limpieza social-, donde ame¬ 
nazan con detener a los líderes indígenas Martín Siagama, 
Rodrigo Nacavera, Otoniel Querágama, Alberto Wazorna y 
César Querágama, amenazados por participar en la Minga 1 . 

En la movilización campesina del Catatumbo, la Fuerza Pú¬ 
blica disparó sus fusiles contra la población, dejando 10 
campesinos heridos. 


La agencia Nueva Colombia Noticias denunció que, mien¬ 
tras cubrían estas movilizaciones, fueron agredidos por la 
Policía dos de sus periodistas, y despojados de sus equipos 
de trabajo 2 . 
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7. Inmediatamente después 
de firmar acuerdos con 
el Gobierno en el Cata- 
tumbo. Éste no esperó 
para violar el acuerdo de 
garantías hecho con líde¬ 
res del paro campesino, 
para detener a 4 líderes, 
impidiéndoles retornar a 
sus hogares al terminar la 
movilización. 

8. Durante la Minga dieron 
muerte a Elvia Azucena 
Vargas, indígena de la Co¬ 
munidad de Portachuelo, 
Resguardo de Cañamomo 
en Caldas. 

9. Por las redes sociales al¬ 
gunos personajes de la 
extrema derecha promo¬ 
vieron la quema y el sa¬ 
queo de la sede del Con¬ 
sejo Regional Indígena del 
Cauca (CRIC) en Popayán, 
objetivo que no pudieron 
llevar a cabo, porque las 
movilizaciones de res¬ 


paldo rodearon la sede y 
neutralizaron la agresión. 

10. Tras llegar a acuerdos con 
el gobierno, la Minga indí¬ 
gena comunicó el 9 de no¬ 
viembre el saldo represivo 
que sufrieron: 

“Después de 10 días de movi¬ 
lización, en más de 20 depar¬ 
tamentos, ha pagado un alto 
costo de más de 40 heridos, 
más de 20 retenidos y uno 
judicializado, decenas de au¬ 
toridades amenazados, cente¬ 
nares de desplazados, entre 
otros hechos victimizantes” 3 

Criminolizoción de lo Pro¬ 
testo Social 

Hay que recordar la amplia 
denuncia existente contra el 
carácter letal de las armas 
que usa el Esm ad contra las 

3. http://onic.org.co/comunica- 
dos-onic/2179-minga-por-la- 
vida-logra-acuerdos-nacionales- 
y-se-mantendra-en-asamblea- 
permanente 


2 * 


protestas ciudadanas. Armas 
no convencionales, como los 
cartuchos de gas lacrimógeno 
recalzados con balines metáli¬ 
cos y bolas de cristal. Es letal 
el uso inadecuado del arma¬ 
mento, como disparar a que¬ 
ma ropa un gas lacrimógeno, 
que debe ser lanzado en for¬ 
ma parabólica. 

Esta es una policía militariza¬ 
da y politizada, instruida con 
la Doctrina de Seguridad Na¬ 
cional contra-insurgente, he¬ 
redada de la guerra fría, que 
ve a las comunidades como a 
su principal enemigo, con el 
cual no hay que tener piedad 4 . 

4. http: / / www. resumen Latinoa¬ 
mérica no.org/ 2016/06/04/ 
colombia-por-que-es-necesario- 
desmontar-el-esmad/ 


Para llegar a la paz, el Estado 
debe reconocer que ha dado 
un tratamiento violento y mi¬ 
litar a la protesta social, ge¬ 
nerando miles de víctimas a lo 
largo de los años. Además, de 
cesar las hostilidades con las 
movilizaciones, debe aten¬ 
der las causas de los pro¬ 
blemas sociales, y entender 
que estas son producto de un 
sistema político y económico 
de exclusión violenta. De lo 
contrario, la persecución y la 
criminalización a las movili¬ 
zaciones populares llevará al 
pueblo a tomar el camino de 
la rebelión, para poder par¬ 
ticipar en las decisiones del 
país y gobernar para los inte¬ 
reses de los humildes. 
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[MADRE TIERRA] / Cristina Escobar - F.Urbano 



r 


£ £ La vida, vale más que el oro” es una de las consignas 
W w agitadas en las múltiples marchas, que durante los últi¬ 
mos años han acompañado la defensa del agua y de los 
páramos colombianos. El accionar en contra de las mul¬ 
tinacionales y en defensa de nuestros bienes comunes, 
ha transcendido las marchas y se ha transformado en consultas 
municipales -genuinas expresiones de poder popular-, en las 
cuales, por una amplia mayoría, las comunidades han rechaza¬ 
do las falsas promesas de las multinacionales y, han optado por 
salvaguardar los recursos ambientales. 


Tres millones beben del aguo de Santurbán 

Pese a las masivas marchas que protagonizaron los santande- 
reanos desde 2011, para rechazar la explotación de minería a 
gran escala en los páramos aledaños, la Corte Constitucional 
acaba de tumbar la delimitación de páramo de Santurbán, 
por considerar que, en la delimitación hecha en 2014, no parti¬ 
ciparon las comunidades que viven en esa zona. ¿Acaso piensan 
enfrentar a las comunidades que viven de la minería en los 
bordes del páramo, con los tres millones de gentes que beben 
de las aguas de Santurban, para que salga gananciosa la multi¬ 
nacional minera árabe, representada por Tony Blair? 

No sólo es la sostenibilidad del páramo de Santurbán lo que 
está en juego, en realidad está en juego la defensa de los pá¬ 
ramos colombianos y, por ende, el agua en todo el territorio 
nacional, ya que de allí depende la reserva hídrica de estas y 
las futuras generaciones. Duélale a quien le duela, la extrac¬ 
ción de minerales no renovables es insostenible, y debe ser el 
nodo de conexión entre todos los colombianos; Sin importar las 
ideologías o los partidismos, la defensa de los recursos natura¬ 
les y la utilización de los bienes comunes, debe dar lugar a que 
la sociedad al unísono rechace el capitalismo salvaje. 


Lucho radical por la vida 

Dijo Marx en los Manuscritos de 1884: 

“La naturaleza es el cuerpo inorgánico del hombre, es decir, la 
naturaleza en cuanto no es ella misma el cuerpo humano. El 
hombre vive de la naturaleza; esto quiere decir en un proceso 
continuo, al fin de no perecer. El hecho de que la vida física y 
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espiritual del hombre depen¬ 
de de la naturaleza no signi¬ 
fica otra cosa, sino que la na¬ 
turaleza se relaciona consigo 
misma, ya que el hombre es 
una parte de la naturaleza. ” 

Con el triunfo del capitalismo 
esta premisa de Marx fue rati¬ 
ficada, ya que el poder sobre 
la naturaleza pasó a unas po¬ 
cas manos, fenómeno que es¬ 
tableció dichos recursos como 
privados, ocasionando que la 
clase trabajadora olvidara su 
conexión con la naturaleza. 

Esta apropiación de la natu¬ 
raleza y de sus recursos ha 
generado una gran afectación 
no solo en el ámbito de la ex¬ 
plotación patrón-obrero, sino 
también de nuestro medio 
ambiente. Hoy día presencia¬ 
mos las consecuencias de los 
vejámenes por los cuales ha 
pasado la tierra. El resultado 
de estas malas prácticas han 
sido los grandes cambios de 
temperatura y la alteración 
del medio ambiente, factores 
que propician el surgimiento 
de huracanes como Irma, el 
cual afectó a gran parte de la 
costa de los Estados Unidos y 
de nuestros países hermanos 
de América Central y el Cari¬ 
be. Otra manifestación de la 
madre tierra es el pasado te¬ 
rremoto en México que cobró 
cientos de vidas, entre otros 
miles de manifestaciones que 


nos deja claro que la vida en 
la tierra no soporta más la ex¬ 
plotación depredadora, como 
hasta hoy la han llevado a 
cabo. 

Estos hechos nos llaman pri¬ 
mero a reflexionar sobre el 
estado en el que se encuentra 
la madre tierra, y las incle¬ 
mencias por las que ha pasa¬ 
do debido a su sobreexplota¬ 
ción con motivo de la nueva 
fase del capitalismo salvaje 
y depredador en que nos en¬ 
contramos; cuyo único fin es 
terminar de acabar los pocos 
bienes naturales que posee 
nuestro planeta. 

Lo trompo del capitalismo 

"verde" 

La reflexión sobre la depreda¬ 
ción del sistema imperante, 
no debemos hacerla desde la 
lógica del capitalismo “ver¬ 
de”, en donde el cuidado del 
medio ambiente solo se cen¬ 
traliza en reutilizar varias ve¬ 
ces la misma bolsa desecha- 
ble, se oculta la verdadera 
realidad tras estas grandes 
transnacionales camufladas 
de protectoras del medio 
ambiente, cuando son ellas 
las que envenenan nuestras 
fuentes hídricas, acaban con 
nuestros paisajes montañosos 
en búsqueda de oro y son los 
que despojan a miles de in- 
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dígenas y campesinos de sus 
territorios, para hacer sus 
grandes monocultivos. Los 
daños causados por los culti¬ 
vos de palma y soya, por los 
agrotóxicos usados, no serán 
corregidos ni reparados por el 
capitalismo “verde”. 

Por lo anterior, es necesario 
formularnos la siguiente pre¬ 
gunta: ¿cuál es nuestro papel 
en la defensa de nuestros 
bienes naturales?, en contra 
del despojo capitalista que 
propicia el cambio climático. 
Es necesario entender que la 
apropiación de dichos recur¬ 
sos hace parte de una estrate¬ 
gia empleada por el capitalis¬ 
mo neoliberal e imperialista, 
que en el ánimo de encontrar¬ 
le salida a la profunda crisis 
en la que este se encuentra 
hoy, emplea nuevamente la 
explotación de la naturaleza 
y el despojo de la clase tra¬ 
bajadora al igual que ocurrió 


hace más de 500 años con la 
invasión española a nuestra 
América, donde el despojo y 
la esclavitud fueron las pala¬ 
bras de primer orden y en el 
que gracias a este proceso de 
invasión se cimentó el inci¬ 
piente capitalismo. 

En el marco de esta estrategia 
imperialista y neoliberal, Co¬ 
lombia es uno de los fortines 
más codiciados para la acu¬ 
mulación del capital extranje¬ 
ro. La oligarquía vende nues¬ 
tra patria al imperio y para 
ello ratifica su sometimiento 
a las élites mundiales; recibe 
las migajas del despojo. Des¬ 
de los inicios de la fase neoli¬ 
beral se viene implementando 
políticas económicas acordes 
con este fin, lo que se afian¬ 
za aún más con el gobierno 
Santos, continuador ejemplar 
de Uribe en este aspecto. La 
imposición de la locomotora 
minera como factor principal 
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de la vida económica del país 

es el sello con que se recor¬ 
darán estos gobiernos, a costa 
del despojo, empobrecimien¬ 
to de la población y militari¬ 
zación de los campos. 

Defensa del territorio 

El imperialismo pretende 
aprovechar del plan en cur¬ 
so de desmovilización de las 
guerrillas, para entrar a te¬ 
rritorios ricos en fauna, flo¬ 
ra y riqueza mineral, donde 
nunca habían podido ingresar 
gracias a la resistencia arma¬ 
da; por lo que hoy las comuni¬ 
dades deben estar muy alerta, 
para seguir en la defensa de la 
vida y el territorio. 

Defender el agua y nuestros 
territorios es una tarea que 


hoy todos y todas debemos 
asumir. La defensa de nues¬ 
tros bienes naturales debe ser 
asumida por nuestra gente y 
su voluntad soberana debe ser 
respetada. Los demócratas, 
patriotas y revolucionarios 
debemos propiciar concien¬ 
cia de humanidad, y dar a 
entender que esta pelea debe 
traspasar las esferas de lo lo¬ 
cal y convertirse en una lucha 
internacional, en donde po¬ 
damos generar claridades de 
este problema, producto del 
sistema capitalista que des¬ 
truye y deshumaniza la vida 
misma, y que sólo transfor- 
mando este sistema y por me- ^ 
dio del socialismo lo vamos a o. 
superar. a> 

H 

n>‘ 
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[EL IMPERIO] / Sala Situacional Camilo Torres R. 


¿Qué hacen soldados de 
EEUU en Tabalinga Brasil? 


la Sala Situacional Camilo Torres Restrepo 
Sintesis Informativa #94, 
del 5 al 12 de noviembre de 2017 


T abatinga es un poblado de la Amazonia brasileña, ubi¬ 
cado a 3 kilómetros al sur de Leticia, que tiene a 2 
kilómetros al occidente, el punto de la Triple frontera 
entre Brasil, Colombia y Perú. Allí, desde el lunes 6 de 
noviembre y por una semana, estuvieron en manio¬ 
bras 1.550 militares brasileños, 150 de Colombia, 120 de Perú 
y otros centenares de los Estados Unidos. Maniobras llamadas 
AmazonLog 17, a las que en los comunicados públicos denomi¬ 
naron América unida. De fondo está la notificación de los EEUU, 
donde reitera que el imperio del norte se considera con dere¬ 
chos sobre la Amazonia y por ello pretenden protegerla. 

La codicia de los EEUU hacia la Amazonia es antigua, materiali¬ 
zada en numerosos intentos por anexarse la cuenca amazóni¬ 
ca. La historiadora peruana Mariana Mould de Pease nos recuer¬ 
da que, desde mediados del siglo XIX, en un informe elaborado 
por los marinos estadounidenses, Lewis Herdon y Lardner Gib- 
bon, plantearon que su exploración al gran río investigó las po¬ 
sibilidades de integrar el Amazonas, a los intereses económicos 
del imperio norteamericano. 

€1 Pretexto Humanitario y Ambiental 

La información pública sobre estas maniobras dice que, buscan 
crear una base logística multinacional de carácter temporal, 
para operaciones de control a la migración ilegal, asistencia 
humanitaria, paz, contra el narcotráfico y para cuidar el medio 
ambiente. 

En realidad, las maniobras dejan posicionada una infraestruc¬ 
tura militar, como parte de una estrategia que pretende in¬ 
ternacionalizar los recursos naturales de la Amazonas, y por 
supuesto, ceder su control y administración a un grupo de paí¬ 
ses liderados por los Estados Unidos. Basados en el supuesto 
que los estados de Suramérica son incapaces de garantizar la 
seguridad, control y administración de la Amazonia; Y que dado 
el carácter universal y geopolítica demasiado estratégico de 




la Amazonia, ésta requiere de 
una fuerza multinacional que 
la cuide. 

Detrás del pretendido cuida¬ 
do del medio ambiente de un 
recurso que es de toda la hu¬ 
manidad, esconden el propó¬ 
sito real de convertir en pro¬ 
piedad de unos pocos, una 
riqueza biocultural de todos 
y para todos. En su momen- 
to la declaración del Gobierno 
.o de Dilma Rousseft fue contun- 

<¡j dente: 

CL 

£ “Internacionalicemos tam- 

1Z bién, entonces, las reservas 

ü de petróleo, el patrimonio 
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artístico y el combate al ham¬ 
bre”. 

La entonces presidente de 
Brasil, reafirmó en el Foro 
Mundial del Cambio Climático 
de 2011, que: 

“La nación brasileña de nin¬ 
guna forma puede renunciar a 
la protección de sus bosques 
y de sus recursos naturales”. 

El debate planteado está re¬ 
ferido a qué tipo de globali- 
zación queremos y debemos 
constituir; si la globalización 
de la exclusión social, de la 
privatización de los bienes co¬ 


munes, de la injusticia social 
o la globalización de la vida 
digna y plena, la solidaridad, 
la justicia social y el cuidado 
de la naturaleza. 

Uno político internacional 
de Patria Grande 

La mayoría de los 8 Estados 
que tienen territorio en la 
Cuenca Amazónica, hoy se ca¬ 
racterizan por ser dóciles ante 
los intereses de los EEUU. Hay 
que recordar que durante la 
época en que fueron mayoría 
los gobiernos soberanistas, 
estructuraron una política 
unificada hacia el Amazonas, 
la cual no puede desecharse. 

El desastre biocultural que 
se cierne sobre el Amazonas 
requiere de un frente común 
de defensa, conformado por 
las organizaciones sociales, 
culturales, políticas, étnicas, 
de los pueblos y de toda una 
congregación de fuerzas para 
concretar una política alter¬ 
nativa a la depredadora ex- 
tractivista. 

Estamos a tiempo para ha¬ 
cer una praxis autocrítica 
de la izquierda del conti¬ 


nente ante los problemas de 
la Madre Tierra. Estamos de 
acuerdo con lo que sostiene el 
escritor colombiano William 
Ospina: 

“Un planeta que durante mi¬ 
lenios ha sido el escenario 
más propicio para la vida, 
para nuestra forma de vida, 
podría transfigurarse ante 
nuestros ojos en una morada 
inhóspita, de sol calcinante, 
de aire tóxico, de agua impo¬ 
table, de pieles irritadas, de 
complicaciones respiratorias, 
donde los tejidos enloquez¬ 
can, los sentidos se alteren y 
los gérmenes escapen a todo 
control”. 

Cerramos esta reflexión con 
las palabras unas Carlos Marx: 

“La sociedad comunista es 
la unidad esencial plena del 
hombre con la naturaleza, la 
verdadera resurrección de la 
naturaleza, el naturalismo 
consumado del hombre y el 
humanismo consumado de la 
naturaleza”. 

Bienvenidos a la acción desde 
nuestras raíces. 



[El impoerio] 







Todas las voces cuentan 
[Parle i] 
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L as delegadas del Ejército de Liberación Nacional Silvana 
Guerrero y Consuelo Tapias, tras realizarse 2 grandes au¬ 
diencias preparatorias presenciales y una virtual, hacen 
un balance preliminar de lo que han sido las audiencias 
preparatorias. A la fecha han participado 21 sectores y 
121 organizaciones, incluyendo 13 cárceles del país. 

Las audiencias preparatorias buscan que la sociedad a través de 
sus delegados, construyan un modelo de participación incluyente 
y vinculante, el cual se ejecutara en un momento posterior, cuan¬ 
do en el marco de la mesa, se desarrolle el Gran Diálogo Nacional 
por la Paz. 

En general las propuestas presentadas por asistentes tienen en 
común el partir de diálogos locales, con base territorial o secto¬ 
rial, el cual esta inferido o relacionado con diálogos temáticos 
nacionales y, coinciden en la necesidad de un gran espacio de 
diálogo nacional. De igual forma, las propuestas coinciden en la 
necesidad de que la participación sea vinculante e incluyente y, 
que además, la participación goce de garantías plenas, es decir, 
que la sociedad pueda participar sin que ello signifique que vayan 
a ser perseguidos o asesinados. 

La experiencia indica que el proceso de paz no puede guiarse por 
las urgencias de una de las partes, sino que debe obedecer a las 
necesidades de la sociedad y no se puede quedar simplemente 
en el silenciamiento de los fusiles. El ritmo de la marcha de los 
diálogos debe estar dado por la solución a las diferentes proble¬ 
máticas sociales que tiene el país. 

Es de resaltar, que estas audiencias nos han dado grandes insu¬ 
mos, no solo para abordar la metodología para el gran diálogo 
nacional, sino también, nos provee herramientas para nutrir los 
temas que forman parte de la agenda de conversaciones con el 
gobierno nacional. 


Ver vídeo completo: http://bit.ly/2hoOrBu 












[COMUNICADOS] / Delegación de Diálogo del ELN 


lln pobre balance del primer 
mes de cese bilateral 


E ste cese bilateral del fuego de carácter temporal y nacio¬ 
nal cumplió su primer mes, como hecho histórico en que 
por primera vez, en 53 años, se silencian los fusiles gue¬ 
rrilleros. 

1. Acordamos con el gobierno que “su objetivo primordial es 
mejorar la situación humanitaria de la población”, propósi¬ 
to no logrado, porque durante octubre crecieron las ame¬ 
nazas y el asesinato de líderes sociales, y recrudecieron 
el tratamiento de guerra que el régimen da a la protesta 
social. 

2. Seguiremos buscando que desaparezca la persecución po¬ 
lítica contra las fuerzas alternativas críticas del régimen, 
para que sin temor y con garantías, las colombianas y co¬ 
lombianos, podamos participar en decidir los destinos del 
país. 

3. En el punto uno de la Agenda de conversaciones pactada 
con el gobierno, nos proponemos “construir una visión co¬ 
mún de paz, que propicie las transformaciones para la na¬ 
ción y las regiones”, por esto seguiremos empeñados en 
que este cese contribuya al despegue de la participación 
ciudadana, necesaria para el logro de una solución política 
del conflicto. 

4. Desafortunadamente la lucha política en el país, las elites 
dominantes la siguen manteniendo en el camino de la pola¬ 
rización, haciendo a un lado el diálogo y la conciliación. Por 
esto crece la persecución política y se hace difícil lograr el 
objetivo trazado para este cese, de “reducir la intensidad 
del conflicto”. 

5. No ocurrieron incidentes armados entre las partes; por la 
voluntad que mantenemos de evitarlos, pese a las ope¬ 
raciones de copar territorios, a donde antes no iban las 
fuerzas militares del gobierno. Estas operaciones ofensivas 
incumplen lo pactado en el Acuerdo de cese y lo colocan en 
grave riesgo. 

Delegación de Diálogos 
Ejército de Liberación Nacional 

Quito, siete de noviembre de 2017 







































